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DOBLE PROTESTA 

carlistas espaf''101es no podían per~ 
manecer indi ferentes anle el nuevo 
atropello que se acaba de inferir á 

Su Santidad León XII I, con mot.ivo de la 
erecciÓn en Roma del monumento dedica­
do al apóstata Giordano Bruno. 

Los gobiernos católicos (1), en cambio, 
hanse rnost,'ado impasibles al contemplar' 
el u,ltraje con que se ha escarnecido á la 
Jglcsia y al Papado, y ni siquiera se dig­
naron protestar del atentado, y reclamar, 
según fuera justo y procedente, del d,e Ita­
lia, el cumplim iento de la famoso.. Ley de 
Garantías. 

Unimos nosotros nuestra voz de pl'otes­
ta a la de los Lr'ad icional istas espai"loles, 
y no sólo abominamos del acto I'calizado 
en la Ciudad Eterna, si que también de la 
punible frialdad del Gobierno espaflol que, 
hijo al fin del Liberalismo, no se ha inmu­
tado lo más minimo, ni poco ni mucho 501'­

prendido, ni menos escandalizado, porque 
al Rey de Roma se le haya obligado á ce-

, rrar las puertas de su Palacio, en previsión 
de un atentado de las tUl'bas. 

Unanime ha sido la protesta de los ele­
mentos católicos, y no podla, pOI' tanto, 
faltar la del elemento tradicional ista que, 
católico antes que carlista, y cal'lista por-- " que católico, derramó su sangr'e en los 
campos de nuestra Pat.'ia, en defensa de 
la bandera de DIOS, PATIUA, REY, y dis­
puesto está A emu lar las hazal1us de los 
hétoes de Castelfidardo y de la Puerla 
Pia, si se tratase de I'ei vindicar por la fuer­
za los derechos del Pontiflce. 

He aquí nuestro telegrama y la c.ontes­
tación al mismo con que fuimos honrados 
por el Secretario de Su Santidad, Eminen· 
tisimo Cardenal Rampolla: 

«CARDENAL R Ai\'¡ POLLA , ROM A . EN NOM­

BRE I'UBLI CACIONES CATÓLI CAS ESTANDAR­
TE REAL y Lo Cl'it el' ES/Janya, H,\GO 

CONSTAR INDIGNACiÓN Y PROTESTA ENtRGICA 

pon DEMOSTH.ACIÓN ANTIPAPAL AL INAUGU­

RAn MONUMENTO GIOBDANO BnUNO, y RE ITE­

RO ,\DHESIÓN PONTíFI CE. 
" 

Ol.l.ER.» 

• 
« Oller. Director ESTANDARTE 

REAL. Barcelona. Las protestas y 
adhesiones d e V, han s ido muy gratas 
á Su Santidad, en cuyo nombre le doy 
las gracias. 

M. Cardo Rampolla.)) 

Entre los muchos y calurosos elogios que EL Es­
TANDARTE REAL ha obtenido de la prensa carlista toda, 
merece lugar preferente el que le dedica, en 11M de 
sus correspondencias de Venecia insertas en El Co· 
rreo ErpaJlo/, el ilustrado personaje que oculta su 
nombre con el pseud6nimo Afareol Laguna. 

Dice as1: 

, Cuando partía mi anterior correspondencia, acaba­
ba de llegar á Venecia el segundo número de EL Es­
TANDARTE REAL, Y no pude, por lo tanto, hacerme 
eco de la partic;:ular complacencia con que fué recibido 
por Don Carlos, que .con tanto interés sigue los múlti· 
pIes y preciosos trabajos del Sr. Oller. . 

tEI ilustrado escritor catalán, que duranle su breve 
visita á Italia. dejó en la Familia Real proscripla todas 
las simpatías que merece, recibiría. la para él más pre­
ciada. de las recomptn!<a!, si pudiese presenciar el in­
terés con que el Sel'1or Duque de Madrid sigue todas 
sus publicaciones, lo mismo su Album de Personojll 
Carlistas, que su traducción de .Dol.Reyes, y que las 
revistas que dirige en Barcelona. 

.Prueba elocuente de dicho interés es la orden dada 
por Don Carlos de reproducir por la rOlografia 6 por 
el dibujo, el interior de las pieus más inleresantes del 
palacio Loredán, con objeto de regalarlas al Sr. Oller 
y que pueda publicarlas en sus interesantísimas re­
vistas. t 

La más preciada recompensa á que aspiramos, cs, 
en efecto. la de obtener e l beneplácito de nuestro au­
gusto Jefe, que con tanta bondad, indulgencia y cario 
tlo acoge nuestros humildes trabajos .de propaganda. 

y como al regio aplauso con que nos vemos honra· 
dos acompatla la unánime aprobaciOn y entusiasta 
acogida otorgada d. EL ESTANDARTE RU L por nues­
tros correligionarios, al agradecer tan senaladas cuan­
to inmerecidas muestras de aprecio, nos sentimos más 
animados d. proseguir nuestras tareas, cuyo objetivo 
único es el de la consecución del triunfo de los idea· 
les personificados en Don Carlos. 

" 

REFLEXIONES 

que el ESTANDARTE REAL se propone,como 
ha dicho en su primer numero, «ilustrar el 
.conocimiento de muchos de los episodios, 

.en los innumerables hechos de guerra d. que han dado 
_lugar nuestras campanas, y buscar en muchas de las 
.operaciones militares de nuestro campo el por qué de 

I 

" 
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.Ias victorias obten idas y de los reveses sufridos:. no 
estarán de rods, aqul, unas breves reflexiones, á guisa 
de preliminares, obvias y aun vulgares si l e quiere, pero 
también pertinentes para el mejor y máS completo es­
tudio de esos puntos indicados. 

Las fuerzas militares carlistas, en Ins memorables 
campanas de todos conocidas, han sido creadas, orga­
nizadas y sostenidas por el esfuerzo popular, con re­
cursos y elementos propios. El ejército que la DaciOn 
paga y sostiene, ese ejército que en nuestros dfas ha 
hecho varias evoluciones, pero lodas en sentido más O 
menos revolucionario, ese ejército no ha favorecido al 
pueblo carlista¡ por el contrario, le ha combatido COD 
las armas en la mano. Los militares de profesión, salvo 
excepciones tan escasas como honrosas, se han desde· 
nado unos y no se han atrevido otros 11 unirse al ejér­
cito carlista. Este hubo de ser, según la premura de las 
circunstancias lo exigió, organitado y adiestrado en 
el teatro mismo de la guerra; batallas ó escaramutas 
fueron sus ejercicios doctrinales. 

Como sucedió en otras épocas, como aconteció en 
la Reconquista y la Independencia, millares de ciuda· 
danos pacíficos por condición y por aspiraciones, tro­
caron sus profesiones habituales por los atares de la 
guerra, cambiaron los instrumentOs de su arte ú oficio 
por los arreos militares)' formaron ese conjunto admi­
rable y admirado de guerrillas y batallones, de partidas 
sueltas y escuadrones compactos que pasearon las ense· 
nas de la verdadera Espafta por las cumbres y los va­
lles, por las montatias y llanuras, entre el fragor del 
combate, iI. veces tenidos con sangre de mártires, siem· 
pre ennoblecidos con el herolsmo de sus defensores. 

Gente paCIfica trocada en guerreraj hombres de ca­
rácter apacible adaptándose al temperamento marcial, 
á la vida del campamento, á la agitación, á las duretaS 
de una guerra, y, al fin, no contra el extranjero, sino 
contra hijos de la misma patria, lo cual es aún más 
doloroso y exige mayor fondo de enérgica prudencia 
para no declinar ni á la crueldad inhumana ni á la 
afeminación de un humanitarismo mal entendido, en 
ocasiones de grave riesgo para alusim09 intereses so­
ciales. 

Pudiera creerse, á primera -vista, que se tuercen y 
malogran las vocaciones ó inclinaciones del coraZón 
en tales caso~; pero no es asf. De la necesidad se hace 
virtud, y, al fin, virtud verdadera. Que á veces preciso 
es buscar la justicia y la paz por medio de una guerra 
justa y necesaria. 

Los propagandistas de ideas liberales engatian al 
pueblo, á quién llaman soóerano y árbitro de sus des­
tinos, para luego saquearlo soóerallaml1lfe con exorbi­
tantes contribuciones y opresoras gabelas , con la 
inmoralidad administrativa y la corrupción de todos 
los organismos sociales. Las ideas carlisUls recuerdan 
al pueblo espanol sus grande:z.as pasadas y sus deberes 
en lo presente, disponen los ánimos al aacrificio en 
aras de la justicia y hacen surgir esas huestes heroicas 
que sin mds pretensiones que las de cumplir un deber, 
cuando llegan ocasiones criticas para el Altar y 
el Trono, buscan por las armas, lo que en ocasiones se 

, 
hIlo negado inju!tamente á. Esparia: la fe verdadera y la 
monarqula de verdad. 

Conviene mucho tener esto presente para apreciar 
como es debido, la significación y el mérito de nues­
tras guerras, los moviles que impulsaron 11 la forma· 
ción )' operaciones de las tropas carlistas. 

De esa disposición de ánimo en los carlistas surgen 
luego, como de ralz fecunda, las demás aptitudes para 
constituirse en buenos soldados; y especialmente dos: 
la facilidad de instruirse en la milicia y la subordina· 
ción para mantener la disciplina. 

Amigos y enemigos han reconocido el buen estado 
de instrucción que alcanuron nuestros batallones y 
cuerpos de diferentes armas, á pesar de los naturales 
obstáculos con que para ello se tropezaba, ya en la 
falta de reposo durante los primeros tiempos, ya en la 
escasez de armamento, equipo y vestuario, que nota­
blemente se dejó sentir. La aplicacion y el buen deseo 
de los jefes para instruirse y enseriar, y en los solda· 
dos para aprender y adiestrarse, vencieron tales obstá· 
culos. Y en ataques y retiradas, en combates y es· 
caramuzas, á la ofensiva y á la defensiva, las tropas 
carlistas, á pesar de la gran desproporción de pertre · 
chos y armamento, á pesar también de la enorme 
superioridad numérica del enemigo, dieron pruebas de 
ser, no mesnadas confundidas ó masas faltas de go­
bierno, sino tropas verdaderamente disciplinadas y 
aguerridas. Unas veces obteniendo victorias soberbias, 
otras conteniendo con heroica tenacidad los empujes 
del contrario; y otras veces efectuando retirndas en pero 
fecto orden, demostraron sus excelentes cualidades 
marciales. V si bien es cierto que el arrojo personal, 
la abnegación y el entusiasmo por la buena causa eran 
los principales móviles, y el sostén fi rmísimo de tales 
hazailas militares, no puede tampoco negarse que los 
habitos de disciplina)' los conocimientos y práctica 
de instrucciÓn habían, contribuído á imprimir en nues· 
tras tropas un caracter de organitación que apenas 
pudiera esperarse mejor en circunstancias lIemejantes. 

Ayudo mucho para ello la olTa feliz disposición de 
los soldados carlistas: la obediencia. Nacida ésta mas 
bien del amor á la causa que se defendía, que del te-

• 
mor á los jefes, escasos los castigos que había de im-
ponerse y sobrados los motivos de alabanza y encomio 
á los heroicos voluntarios de la "andera "'amxl espa-
1I.0la, las rebeliones y desacatos apenas se dejaron 
sentir hasta la terminación de la guerra; y aun enton­
ces, en aquellos tristes dlas de verdAdera confusión, 
pudo observarse el sello de marcada tristeza impreso 
en los semblantes de todos, como en épocas de duelo 
general. Virtud es la obediencia, necesaria en todo 
ejército ó agrupación bien organizados; porque muy 
poco vale, por ejemplo, que haya buenos ti radores en 
una compaflla, si no saben atenerse á la voz de su ca· 
pitán, ni guardar con tesón e l punto cuya custodia les 
ha sido confinda. La lealtad, la honradez, el verdadero 
valor, el heroísmo, ninguna otra virtud se concibe 
apenas, en la milicia ni aun fuera de ella, sin el acom· 
paliamiento de la obediencia que los abriUanta y con· 
solida. Y esa virtud servirá siempre de piedra de toque 

• 
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en que se prueben los verdaderos carlistas. El infeliz 
Conde de MorcHa es buen ejemplo de los caminos que 
se recorren p.ua bajar desde una de las mayorcs altu­
ras hasta la misma abyección. Heroico y nobillsimo 
cuando al frente de sus batallones rendfa su animo fiel 
al servicio de Dios y de la Palria., por la obediencia al 
ReYi degradado por la felonla y marcado con estigma 
nada envidiable, desde que, sepanl.ndose de la obedien 
da al Rey, se inutilizO para la Palria y ... Dios le habrá 
juzgado. Cabrera, carlista, fué digno de respeto y objeto 
de estimacion¡ Cabrcra ex-carlista, merece ... compa­
siOn; y que su recuerdo sirva de escarmiento y salu­
dable aviso. 

-
LAS MERINDADES DE BIZCA YA 

y DON CARLOS DE HORBÓN 

NTHE los recuerdos más agradables 
que nuestro Augusto Jefe conser va 
de la adhesión de los pueblos que 

",','"to anos defendieron su Bandera con 
las al'mas, figura el acto solemne y más 
{fue solemne, espontáneo, con que Bizca ­
ya !'enovó los sentimientos de su aCl'i$olada 
lealtad, en momentos los más angustiosos 
pal'a la Causa carlista, Esta circunstancia 
nos ha movido ,á reproducir por el grabado 
la copia de una fotografia del cuadro que 
BiZCa)la mandó pintal' como recuerdo de 
ese suceso, 

El Ejército carlista, ante los inmensos 
recursos del enem igo y después de una glo­
riosisima campru1a, en la que reveló su 
incontestable superioridad, se retiró de 
Somorrostro y de la linea de Bilbao el 2 de 
:Mayo de 1874, poro con tal orden, con I'\:!­

guladdad tan perfect..:'1, que aquello mas 
que una retirada, semejaba una maniobr'a 
militar, pues todos los almacenes, los,efec, 
tos, hospitales, todo cuanto consti tuye la 
jmpedimcnta de un Ejército y todos sus 
variados elementos se levantaron con re­
gularidad y se condujeron al ¡n led or del 
Pais, sin que el enemigo se aü'eviera á in­
tentar una persecución, que, quizas, con­
vil'tiera en derrota lo que apa.-ecla como 
una victoria, 

Esa retirada, operada ante un enemigo 
victodoso, sin perder un solo hombl'e, ni 
un cai"lón. ni una acémila, ni dejal' uno 
solo de los infinitos elementos aglomel'U­
dos en meses para una campana como la 
de Sornot'rostro y un si tio comO el de Bil­
bao, constituye una " erdadel'u página de 
gloria pam los Genel'ales carlistas, que la 
t'ealizaron con tal arte, que sus soldados 
sólo se apercibieron de que se ['etit'aban a l 

hallarse concen h'ados los Batalloncs desde 
Galdácano á DUl'ango, Cuan los prcscncia­
mas aquel suceso, no' admil'UlTIos, a(rn hoy 
dia, de la disci plina, del orden y tl'anqui­
lidad con se realizó aquello, qlle más bien 
puede lIamul'se opcl'ación cstl 'utégica que 
¡'eUI'ada, Sólo los soldados que pelean pOI' 
convicción y sabiendo deficndcn una cau­
sa propia, son capaces de dur' el ejemplo 
admirable de aquel p1ll1aclo de héroes, que 
ya al siguiente día ocupaban las posicio­
nes, dispuestos a nuevos combates con 
igual ó mayal' decisión, que al emprender 
su magnifica reti rada, 

Empero, si la ppcl'ación rcsu Itó g loriosa 
por Jo ol'dcnada y bien combinada y pOI'­
que los Generales.logl'al'llll no se quebran­
tase el vigOl' y la discipli na de sus tropas, 
debe confesarse que el golpe fué rudo y 
trascendental. De nucvo nos hablamos es­
tI'ollado ante Jos muros de Bi lbao, y lo que 
du rante meses fué In ilusión de alcanzar 
cl triunfo rápidamente, se desvaneein al 
abandonar aquellos campos, Sacl'iflcios sin 
cuento; miles de vidas pl'cciosas; r ecuJ'sos 
amontonados, mel'ced á la abnegación del 
Pais; la esperanza de que ElIE'opa nos re­
conociera y con su influcncia se levanta­
ran otras PI'ovincias, todo desapareció el 
dos de Mayo, para quedarnos, con la glo­
ria si, pero, en realidad, casi como a l co­
menza l' la guerl'a, debiendo ganarlo todo 
de nuevo, Esta es la verdad, que leales 
siempre, debemos I'cconocer como hocho 
Indudable, 

En ningu na parte causó la retil'ada de 
Bilbao mayol' sensación que en Bizcaya, 
como que nadie debla sentir sus efectos 
inmediatos con la intensidad del Senorlo, 
que pel'dla la mejol' dc sus esperanZf,lS, 
después de haber empIcado en aquella 
cmpt'esa cuantos l'eCUl'Sos tenia. y sin em­
bal'go, Bizcaya fué la pl'imel'u que, sobr'e­
poniéndose al dolor, acallando el senti­
miento que su fracaso Cc\llsan'L en su co­
razón, quiso dúmostrar su lealtad y su 
amo]' al B.," caballero, que si se había vis­
to obligado él retiral'se, 10 hizo después de 
exponel' gallardamCJHe su vida, de agotal' 
todos los mcdios y ante la sola considera­
ción de no aniquilal' su Ejército, ni des­
truir el Pais, que tan genel'osamcntc le 
'ayudaba en su noble em pt'esa, 

Hallábase Bizcaya reunida en sus Jun­
tas de Merindades, que es una el e las for­
mas torales de congregal'se y de tomar 
acuerdos que el Seno do tiene adoptado de 
antiguo, pues efecto de la gucrra necesita­
ba tomar disposiciones que regularan la 
marcha de su adm inistración en ese difi-
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cil perlado, cuando llegó la noticia de que 
el Ejel'cilo Hea l, levantando el sitio de Bil · 
bao, se retiraba hacia el intedol' del Pals, 
si bien dejando pel'feclilnlente cubiertas 
todas las lineas para impedil'eI avance deJ 
enemigo, y de que ])on Carlos lIegal'ia de 
un momento á otl'O i't DUI'ungo, pues venia 
en la retagu8rd iadel Ejército, es decil', que 
sólo abandonó la linea. de combate des­
pués de replegal'Se todos los Batallones. 

Pintal' la emoción que la noticia produjo 
en el seno de la Asamblea fbral seri a dificil, 
pues aquellos hombres practicos conocie­
ron, desde luego, todo el alcance del su­
ceso y preveyeron las di6cultades que 
sobl'evend l'lan a la causa del Pals. Mas si 
apl'cciaron en todo su vaJor el hecho, mi­
dieron, asimismo, las consecuencias de 
dejarse dominar pOI' el abatimiento y el 
miedo, compl'cndiendo que en aquellos 

Con$ejo de Generales presidido por Don Carlos 

momentos se requería mas que nunca un 
8nunquc de patl'iol ismo, y que inspirándo­
se todos en el bien de la Patria, se agrupa­
I'un y rodearan al B .. , pUI'a demastl'a!' la 
unión il1contrastabledel Pals con su Senor­
y la decisión fh'mlsima de modI' en la de­
manda, 

l-oledittll'on el paso que iban á dar, cal­
cularon sus consecuencias, y como hom­
bres de corazón, no vacilal'On en lIevaJ'loá 
ca.bo desde luego: podia I'eclactal'se un 
l'densaje á. Don Carlos, I'enovando la lealtad 
de Bizcaya, podfa encal'gase á la Diputación 
hicier'a pl'esenle los sentimien tos del Pais; 
nombrarse una Comisión al efecto, peJ'o 

ante la gravedad del hecho que motivaba ' 
el acuel'do, pl'efiriel'on realizar' el acto en 
Corpor'ación, esto es, presentarse la Junta 
en masa al R ,., y allí, á su presencia, 
renovar el juramento de fidelidad y ot l'e­
ced e vidas y haciendas pOI' la Causa que 
simbolizaba, fO 

Apenas Don Cados llegó á Durango, solio 
citó la Junta general una audien cia, que, 
otorgada en el acto, se celebró el tres de 
Mayo, es decir, al sigu iente día de levan­
tado el cel'CO de Bilbao, 

No fué el acto de esos· suntuosos en que 
el fausto Y' la grandeza brillan por cima 
del objeto de la cel'emonia, no, que ni Biz-
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caya acostumbra ¡'odear á sus actos de 
Sl'an pompa y O'Stentación, ni los momen­
tos se pl'estaban á ello, ni los repl'cscntan· 
tes del Seno,d o eran l1omb.'es que se flj an 
en esas pequef'ICces. Leales á toda prueba, 
sólo se c uidan de que se conozca su buena 
voluntad y les es indiferente ¡'calizal'ia en 
una li otra fOI'ma. 

Reuniéronse todos, absolutamente todos 
losApodcl'uclosde las nueve Mel'indades de 
Bizcaya, en número de más ele cincuenta 
i n~ividuos, en el salón de la casa mOl'ada 
de Don Cal'ios, pl'cs ididos p OI' el E xcmo. Se­
flo l' D. Luis l'vlon, Conde del Pina ,·, Corl'c­
gidor del Senado, de los Diputados gene­
rales D. Ped .'o María de Pino"" y D. Fausto 
de Urquizu, y asistiendo, adornas, lo!'; Sín­
dicos D. Gustavo de Cob¡'cros y D. Juan 
José de Llona; los Consultores D. Juan N i­
colás de TQllal'a y D. Pantaleón de Sal'u-' 
chu; los Padres de Pl'ovincia Excmo. Se-
1101' D. José Niceto de Urc¡uizu, D. Lorenzo 
de Arrieta Mascárua y algún otro que no 
recordamos, y el Secl'etal'io de Gobierno 
D, José Antonio de Olascoaga, Debemos 
notar, entl'e los concurrentes, á los sello­
res D, Gaspar de Belaustegui, D. José M. '" de 
Ampuero, D. Pedro de Allende Salazal', Don 
Frutos J. de Epalza, D . Juan E. de Orue y 
otras muchas pel'sonas de distinción y que 
representaban las fuerzas vi vas de Bizcaya 
en aquellos m omentos. 

Presentóse Don Carlos, acompanado de 
toda su se¡'vidumbre, entr e los que notamos 
áDorregaray, Iparf'agui l'r e, Vives, Maricha­
lal', Valde-Espina (hijo), M orales, Ponce 
de L eón, FaUl'a y otros varios que en este 
momento no vienen á la memoda. 

Adelantóse el Conde del Pinar, y en fl'a­
ses elocuentes y expresivas, expuso a Don 
Car los los sentim ientos de Bizcayu, con­
signando que, lejos de entibiarse la fe del 
Senorío en la causa de su Sei'or , se a fil'­
maba más y m ás, y que anhelando mani ­
festar su adhesión, hablan deseado las Jun­
tas de l\'l el' indades, presentar sus respetos 
al Senol', á la vez que'ofrecel'le de nuevo vi­
das y h aciendas en defensa de laj usta y no­
ble Causa que si m bol i zaba. Anadió que este 
ofrecimiento no era una vana fórmula, si­
no que, naciendo del corazón, se hacía 
coI) toda la sinceridad y energla que Biz­
cayo. sabia desplegar en los momentos su­
premos. 

H ondamenteconmovidoDonCal'los, ante 
tan expresiva muest!'a de am ol', acogió á. 
la Junta genel'al con aquel afecto que los 
Reyes tradicionales profesan á su pueblo, 
y en las frases de cariiio que p ronunció, 
aceptando la l eallsima manifestación de 

, 

-----
Bizcnya, reveló cuánto apreciaba al Hel 
Sei'ol' lo, 

L as palab l'!.l s del Senol' fueron acogidas 
con unánime aclamación y los gl'itos de 
¡Viva el R .. ! ¡viva nuestro legi timo Senorl 
se I'cpi t iel'on con entusiasta calo l', pr'ccedi­
dos de los ded icados ¡:t la. Religión y á los 
Fueros, que Bizcaya ha unido y en lazado 
siempl'e la causa de Dios y de sus liberta­
d es á la de la legitin1iclad de sus SeflOl'es, 

Te¡'minada la I'ccepción ofic ial, diga­
moslo as i , Don Carlos convCl'SÓ lar'go tiem­
po con tocios y cada uno de los Apode l'a­
dos, ente¡'andose detenidamente de la or­
gan ización y funcionamiento de las Juntas, 
de los asuntos de in terés y de la vel'dadera 
si tuación del Pals, discurriendo con eleva­
ción acerca de cuanto se I'olacionaba con 
el por'venir de Bizcaya. 

F'ué tan g t'ata la impresión que este su­
ceso, senci llo en la forma, pero de incal­
cu lable trascendencia, causó en cuantos lo 
prosencial'on, que aquel mismo dla eneal'· 
gó la Diputación al disti nguido pintor don 
Antonio :Marla de L ocuona, trasladal'a al 
lienzo la ti erna y solemne escena. El mo­
m ento escogido pOI' el artista, no puede 
sel' mas oportuno: Don Cm'los se pl'esen ta 
en el salón, seguido de su scrvidumbre; 
los Apoderados, foeman un g¡'U PO, á cuyo 
fr'ente estan los Diputados gcnel'ales, y el 
COI'I'egidol' dil'ige la palabl'a a l 50001', en 
nombl'e de Bizcaya, ofreciéndole vidas y 
haciend as. Toclas las figuras son reLratos 
de los que figura l'on en el acto y sólo sen­
timos que las reducidas propol'ciones de la 
fotografla que nos h em os porl ido pl'ocurar, 
no pel'm ita deta llar con claridad la Osono­
mis. de la gran maYOI'la de los asisten tes, 

Este belllsimo cuadro, que se colocó en 
laAntiguade Guel'l1 ica, rué llevado a Bilbao 
al ocupar el Ejél'cito alfonsino aquclltl villa, 
é ignoramos lo que ha sido de él. Dicen· 
nos que una copia exacta existe en Le­
queitio, De todos m odos nos com placernos 
en ofl'ecer a nuesll'os lector es el recuerdo 
de un acto que.revela la adhesión de Biz­
caya tiDon Carlos en los momentos de ma­
yol' angustia, 

M. N . 
, = 

COPO DE LA COLUMNA NOUVILAS 

EN CASTEL LFULLlT (C ATALUA"A). EL 14 ~IARZO DE 18 74 

ALLÁ BASE sitiada por los carlistas la impor­
tante villa de Olot. 

No ignorando el General Savalls que en 
'"0''' estaba haciendo sus preparativos de marcha 

una columna al mando del General Nouvilas, con el 

Rectángulo
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objeto de acudir á levantar el sitio y provisional de 
municiones de guerra á las tropas sitiadas, ordenO que 
1M fuerzas de que disponla., que eran las de los Bata­
llones 1.°, 2.0,3.° Y S·o <.le la Brigada de Gerona, 4 
compafHas del 2 .° y 2 del 1 .° de la .Brigada d~ Barce­
lonn, 40 Mo7.0S de la Escundrn, 40 caballos y 2 piezas 
de Artillerla de montatla, dOladas del personal corres­
pondiente, sumando en total unos 2,500 hombres, 
en combinaciOn con las fuerzas del Brigadier Auguet, 
ocuparan los puntos sigu ientes: el General Savalls con 
el 1.er BatallOn de Gerona, el 5.° de Barcelona, Motos 
de la Escuadra, Caballerla y Artillerln, el pueblo de 
Castellfullit é iUluierda del mismo; el Brigndier Au­
guet con el 2.° BatallOn de Gerona. 2 compllnlas del 
1.° y 4 del 2.° de Barcelona, la derecha de Castell fu ­
Ilit, O sea In sierra de San Juli:!.n, yeI3.~r BatallOn de 
Gerona. el punto llamado ColI de Santa Pau} con lo 
que fácilmente podla éste último darse la mano con las' 
fuerzas del Brigadier Auguet. 

El dla 13 d e Mano de 1874l1e¡¡:O Nouvilas á Besahl 
con sus fueTUls, que se companlan de 2 Batallones 
del Regimiento de Cidit, un BatallOn de Navarra, un 
BatallOn Cuadores de Arapiles y otro de Barcelona, 
170 Carabineros, 160 voluntarios, :2 escuadrones de 
caballería, uno de Almansa y otro de Tetuán, 4 piezas 
de Artillería de montatla, con la brigada correspon­
diente de nluniciones para sus fuerzas y I)ara provisio­
nar la guarniciOn de Olot. 

Al saber el General Savalls la llegada de Nouvilas á 
Besalú, mandO al I. .~ BatallOn de la Brigada de Ge­
rona á. ocupar la sierra llamada la Devesa que es el 
flanco izquierdo; Caslellfullit, que formaba el cenlro, 
lo ocupaba dicho General Savalls con las fuerzas arriba 
indicadas, destacando de las mismas una compaftla 
a Batet con el fin de vigilar la guarnicion de Olot; y el 
Brigadier Auguet con las fuerzas indicadas anterior­
mente, lo miSIllO que el 3.e .. BatallOn de Gerona, con­
tinuaron en las posiciones ya mencionadas, O sea la 
sierra de San Julián y eoll de Santa Pau. 

Nouvitas pernoctO en Besaló y al día siguieote, ó sea 
el 14, emprendiO la marcha, dirigiéndose al pueblo de 
Montagut} á doode habla mandado el General Sa­
valls, ignoramos con qué objeto, el 5.° BatallOn de 
Barcelona, de modo que se cruzaron algunos tiros con 
la columna de Nouvilas, aunque sin resultado. La co­
lumna siguio su camino y &"valls mandO el 1."" Bata­
llOn de Gerona, dividido en tres secciones, para que 
vigilase la direcciOn del enemigo, hostilitándole al 
mismo tiempo, aprovechando la escabrosidad del te­
rreno, y con el fin de entretenerlo para dar tie mpo á 
la llegada de los demás voluntarios, y mandO al mismo 
tiempo una orden al Brigadier Auguet, para que todos 
las fuerzas de su mando se dirigiesen, sin pérdida de 
momento, al pueblo de Castellfullit. Al recibir Auguet 
dicha orden reuniO las fuerzas y ponit!!ndose él al 
frente, bajó t paso ligero á dicho pueblo, habiendo 
al mismo tiempo pasado aviso al 3.e!' BatallOn de Ge­
rona que, como ya hemos indicado, se hallaba en el 
Con de Santa Pau, para que se reuniese pronto con los 
demás en CastellfulJit. 

Llego Auguet á dicho pueblo, en donde le aguardaba 
un ayudante de Savalls, q uien le m!mdO de orden de 
dicho General que se dirigiese t 13. parte de Oix, que 
era la direcciOn que habla tomado el enemigo. Sa­
valls se hallaba en una casa de campo llamada Ca­
nadell, la que, si bien está lejos del punto donde se 
librO la accion, no obstante, por su posicion muy ele­
vada} permitla poder ver todas aquellas monlanas. 
Entonces el Brigadier Auguet mandO al Teniente Co­
ronel del 2.° BatallOn de Gerona que con los volun­
tarIos que allf se hallaban, que no eran más que los 
dd mencionado 2 .° BatallOn, 2 companlas del 1.0 y 
4 del 2.° de Uarcelona, ya que el General Savalls en 
vista de la direccion que habla tomado el enemigo, 
habla desocupado por completo el punto de Castellfu­
llit, marchase inmediatamente I>or la parte de Oix, 
tomando alll mismo el camino que conduce á dicho 
pueblo, y que t!!l se dirigla Ii Canadeh á fin de ver al 
General Savalls y enterarse de un modo mas concreto, 
no solo de la direcciOn del enemigo, si que también 
de las posiciones que ocupaban las demas fuerzas car­
listas y que, conseguido este objeto, irla a reunine de 
nuevo con ellas. 

Salio al frente de sus soldados el mencionado Te­
niente Coronel en direcciOn á Oix, según se le habla 
mandado; y como á precauciOn mandO á vanguardia 
la llamada Companla de gulas, compuesta de linos 
80 hombres, todos escogidos y armados con fusiles del 
sistema Remington. Al llegar á la vista de la sierra 
del Toix y á una distancia de tiro de fusil, se hallo 
con que él enemigo tenia tomadas todas las posiciones 
de alguna importancia, en vista de lo cual y de las 
pocas fuerzas de que disponla el mencionado Teniente 
Coronel, mandO hacer alto, y formando su BatallOn 
y las 6 compaftlas de la Brigada de Barcelona que 
tenia agregadas en columna cerrada, á fin de aguardar 
que llegase el Brigadier Auguet O bien que se le co­
municaran otras ordenes, dispuso que la mencionada 
Compatl/a de gulas se adelantase hasta colocarse muy 
próxima al enemigo} O sea al punto llamado Serrat de 
la OJiva. 

Despub de haber formado las fuerzas en la fomla 
manifestada, rompiO el fuego el enem.igo con la Arti ­
llerla, y D. Martln Miret, que por una coincidencia se 
halló en aquella accion, preguntO al Teniente Coronel 
que mandaba á los carlisU>.s qué Ordenes tenía. Este le 
comunico lo que le habla confiado el Brigadier Auguet, 
mas como el enemigo con su ArtilJerla les hostilizara 
con insistencia, resolvieron de común acuerdo, y, en 
el interln que llegase el expresado Brigadier O que reci­
biesen n uevas Ordenes, ponerse á cubierto de la Arti­
lIerla liberal: para practicar esta operación no tuvie­
ron que hacer más que retroceder por el mismo camino 
y colocarse detrás de una sierra poco elevada, pero sí 
lo suficiente para resguardarse del (uego de caMn. 

Sin duda Nouvilas creyo que los carlistas se re. 
tiraban por temor á su Artillería, y como por otra 
parte su ideal era llegar á Olot, desocupo las posi. 
ciones de la llamada sierra del Toix, reuniendo todas 
sus fuenas para tomar el camino de dicha. Villa, IQ 
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cual visto por el General Savall. y el Brigadier Au· 
guet, desde de fa casa de campo ya citada, llamada 
Canadell, con el toque de corneta mandaron rompe r 
el fuego al 2," Batallón de Gero na, cuyo toque se repi . 
tió por orden del T eniente Coronel del mismo para la 
Compaftla de guías, d. fin de que ésta por la circunstan· 
cia de hallarse próxima al enemigo, y sin que éste lo 
hubiese adverlido, fuera la que rompiese el fuego, de 
modo que dicha compaftla no tuvo que hacer más que 
andar muy pocos pasos y hallarse frente al enemi­
go, al que saludo con una descarga cerrada, pero 
tan certera que, según confesion del mismo General 

Nouvilas, le CAusaron '4 bajas; al momenlo las dem4s 
Cuet..u del 2,0 Batallón de Gerona juntamente con las 
4 companlas del 2 ." y 2 del l oO de Barcelona desple. 
garon guerrillas por derecha, izquierda y centro, ha­
ciendo fuego en toda la linea y siempre avanzando. 

Por la parte de Viana o sea el cami no de Capsech, 
que era el que debla seguir la colum na para pasar á 
0101, según la direccion que habla tomado Nouvilas, 
mando el General Savalls el 5," Batallón de Barcelona, • 

, de modo que si bien con fuerzas muy inferiores, no solo 
en número sino en armamento~ se consiguió tener del 
todo envuelto al enemigo, y, como por otra parte las 

-

Examen de un canón carlista 

municiones empezaban á escasear, se resolvió cargar á 
la bayoneta, á CID de a rrojar á la tropa de sus posi. 
ciones, á cuyo objeto se mandó á la Compaftía de 
gulas del 2 ," Batallón de Gerona que armase bayoneta 
y que subiese la cuesta sin disparar los fusiles hasta 
llegar al punto donde estaba el enemigo, 

Cuando las tropas liberales se vieron ·arremetidas 
por aquel putlado de hombres, trataron de rechazarlos, 
haciendo nutridas descargas; todo Cué inlltil para ellos, 
los carlistas, sin tener en cuenta la desigualdad de 
fuerzas con que luchaban, subieron la cuesta hasta lIe, 
gar á la cumbre de la sierra del Toix que era la que 
ocupaba la fuerza liberal, que al recibi r la primera 
descarga y verse atacada á la bayoneta tan denoda' 
mente, huyó á la des~andada, 

~I campo quedó, pues, por los carlistas, y el resul · 

tado de esa acción memorable el siguiente: pri sioneros 
sobre 2,000 hombres entre soldados, Jefes y oficiales 
juntamente con el General Nouvi las, fusiles 2,500 con 
sus correspondientes bayonetas, carteras y demás equi. 
po del soldado en campal\a, 160 caballos con sus mono 
turas, sables y tercerolas sistema Remington, 4 piezas 
de Artillería de montafla con todo el material necesa. 
rio para el servicio de las mismas, de 35 á 40 acémilas, 
la mayor p~rte cargadas de municio,nes de guerra , 
como tamblén revólvers, sables, espadas y muchas 
parihuelas, y por último una gran suma en metálico, 
Esto fué 10 acae'cido, salvo rarlsimos incidentes que d e 
ning11n modo pueden alterar la verdad de lo expresa­
do en la presente relación, 

R. V. 
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GUERRA DE MONTA1<AS 

III V ÚLTIMO 

La ocupllcion de una posicion central por el g rueso 
del ejt:rcilo facil itará á la defensa la oposición en el 
punto alacado por el enemigo, de fuerzas superio res' 
las suyas y el poder, por lo tanto, rechazarle por com­
pleto alJl mismo O atraerle al terreno que le sea más 
favorable y que y:l. tenga preparsdo de antemano, 0, 

• 

en fin , amenazar la base de operaciones del enemigo y 
las comunicaciones en tre sus distintas columnas, para 
así hacerle retroceder y obligarle' dar la acción, DO 

donde se habla propuesto, sino á retaguardia. en te~ 

Heno ocupado oportunamente por tropas de la defensa 
para nlejer quebrantar la moral del ofensor. 

Como los ataques de frente rafa vet dan buen re­
sultado, cuando 101 ddensores saben cumpl ir con su 
deber, 1010 se puede pensar en (orza r las lineas ó 

puestos defensivos, ejecutando movimientos envolven · 
tes que obliguen á la defensa á abandonar sus posido-

Regalo anóllimo recibido por Don CarlO$ 

nes sin llegar á combatir¡ asf, pues, las maniobras 
tácticas de la ofensiva suelen reducirse á marchas y 
contramarchas harto difici les, no solo por tenerlas que 
llevar á cabo con pocO fre nte, en la mayor parte 'de 
los casos, si que tambi~n porque pueden desorde· 
narlas fácilmente una tempestad (1), un torrenle, una 

(1) A propÓli to de tempestades desencadtnadu en medio 
de los combates, l e nOI ocurre recordar aqllí un he,ho que 
seguramenle jUlgar,ln providencial nutstros lcelores, )' de 
cuya autenticidnd responde el Cenera.l liberal D. :Fernando 
Fernándet de Córdov., segundo Marqll~s de Mendigorrla, 
quien lo con$igna en IU curiOBa obra titulada "b's m~m""';as 
{"tit>Uls. El hecho, tal corno da cllent .. de ~I el eitado CeDeral 
liberal, es el aiguiCRte .• AI princlpilr el combale <11l b:l.lallll 

• 
lluvia que haga intransitables los caminos O la nieve 
que obstruya los puertos, y no es posible en pars mon­
tatloso calcular las marchas y prever sus resultados 
con la misma precision y exactitud que en los paises 
llanos y descubiertos, 

.de Mendigorrla) por el desplierue de ti radoru, estalló una 
:tgran tormenla, cayendo varios rayOI. La electricidn.d era 
:t terrible. Un trllenO eoincide con 11, carga. de l. caballeria 
.carlilla: la tropa le IIObrecoge en el primer momento y Ma. 
. geni! se vllelve :l los grRnaderos y le! dite: ¡Fu'1/l(l, muda· 
.t,tos, ula (1 tI alma dt Zu/JuJ/Qtdrr'rui fUI 6QjQ á ¡os '1uinJn 

.¡nfttmol! E n este momento IIna ba.la le atraviesa la. cara, le 
. parte la lengll" )' le arrebata ¡no nllmero de muelas y 
:tdientes .• 
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Como decíamos, en las montanas los ataques de 
frcnte rara vez dan buen resultado, los proscribe la 
ciencia y Jos condena la pr~cl ica con crueles derrotas. 
Para vencer en terreno sembrado de obstáculos, el 
llIacante tiene que recurrir á I~ grandes movimientos 
envolventes á fm de tomar posiciones sobre los flancos 
o t retaguardia del defensor, obligarle á atacar y ad· 
quirir ast sobre él la ventaja táctica de la defensiva; 
pero como las grandes maniobras envolventes que, 
como éstas, exigen importantes movimientos) bien por 
10$ valles, bien á través de las montanas, entran de 
lleno bajo el dom inio de la ulrategia; he aqul porque 
dij imos al principio que en est¡1 clatic de guerra se con· 
funden la táctica y la estrategia y es punlO menos que 
imposible marcar los limites que separan la acciOn de 
cada una de ellas. 

Sin entrar aquí á considerar la importancia ni Il\s 
ventajas O desventajas de los teatros de operaciones 
que se apoyen en montanas de primero, segundo o 
tercer orden, ni de las cordilleras que se extiendan á 
lo largo O paralelamente á una frontera, O que atravie­
sen un territorio. haremos notar que la guerra puede 
tener lugar en pajs enteramente cubierto de montatlas 
O en país simplemente rodeado O atravesado por las 
mIsmas. 

En el primer caso (es decir, cuando el pafs est' en · 
teramente cu bierto de montatlas), las operaciones, 
tRnto ofensivas como defensivas, son sumamente como 
plicadas¡ las accion'es s~ suceden sin interrupciOn, á 
veces tienen lugar simultáneamente en varios puntosj 
pero sus resultados no suelen ser decisivos y la guerra 
se prolonga sin grandes probabilidades de éxito para 
la defe nsa t no s~r que no se circunscriba á una parte 
más o menos limitada de la nacion, sino que se inte­
resen e n ella todos los habitantes, todas las poblacio­
ciones. Las operaciones ofensivas también son muy 
peligrosas, muy aventuradas, en medio de la multitud 
de serios obstácu los que á cada momento las entorpecen, 
sin que en realidad puedan dar un resultado defiOiti­
vamente satisfactorio cuando no tienen por principal 
objeto aislar á los defensores por medio de acertadas 
Uneas que encierren su accion en limites estrechos y 
que, convertidas en verdaderas Uneas de bloqueo, les 
impidan todo género de expediciones que les puedan 
proporcionar recursos y que les obliguen á la defensa 
la$;"a, la cual acabarA por enervar sus fuerzas, al par 
que les obligart t agotar sus prop ios recursos, impo. 
sibilitando así la prosecucion de la campana. 

Cuando se trata de un país llano rodeado de mon­
tatlas, la ventaja está esencialmente de parte del de­
fensor, quien debe cortar con zanjas, abiertas á propó­
Sito en el origen de los valles, la entrada en éstos él 
impedirla con fortificaciones y baterías levantadas en 
todoS aqllellos puntos desde los cuales pueda el fuego 
de un par de piezas o de unos cuantos expertos tira­
dores detener el avance del enemigo. T ambién cuidará 
el defensor de cubrir con pequenos puestos los princi­
pales puntos por los que se pueda presumir que intente 
el enemigo desembocar en los valles, y. en fin, utili­
undo convenientemente tanto la telegrafía eléctrica 

como la óptica y la acllstica, conocert con suficiente 
antelacion los movimien tos t nemigos y podr:t dar, en 
vista de ellos, las más oportunas Ordenes para contra­
rrestarlos con la rapidez y la energía necesarias. El 
grueso de la defensa se distribuirá hacia las entradas 
de los valles, pero de modo que en caso urgente 
puedan reconcentrarse pronto en los puntos senalados 
de antemano, para desde allf trasladarse A aquellos 
otros sobre los que realmtnlt se d irija el enemi.~o, los 
cuales pun tos siempre se podrán conocer con tiempo 
si se ejerce con regularidad y acierto el servicio de 
exploradores. 

Si el General enca rgado de defender una serie de 
montanas se propone ocupar desde luego lodos los 
desfi laderos y t4das las alturas, y estabkce en ellos 
desde el primer momento numerosas fuerzas, entonces 
el ofensor será siempre el más fuer te en el punto que 
se resuelva a. abordar y fácilmen te forzará la Hnea de­
fensiva, la cual una vez cortada, aunque sea en un solo 
punto, se harA necesariamente insostenible (aun A costa 
de inmensos sacrifi cios)¡ y si el Ceneral que dirige la 
o fensiva sabe cumplir bien con su cometido, no solo 
se apoderará, al fi n y al cabo, de todas las posiciones, 
sino que tendrá ocasion de hacer prisioneros á gran 
número de defensores, si éstos no han previsto bien el 
caso de retirada o no la preparAn ni la realizan con 
toda la habilidad, rápidez y energía tan necesarias, 
como difíci les de desplegar en medio de una de­
rrota. 

Antes de arriesgarse en un pals montanoso un ejélr­
cito, tanto su Ceneral como sus oficiales de ESlado 
Mayor, deben conocer palmo t palmo el teatro de 
operaciones, estudiar la direccion y condiciones de los 
rlos que lo atraviesan y de las comunicaciones, así 
como si éstas bastarán O no, y, en este último caso, 
cuántas y cuáles harán falta y en qué tiempo se podrán 
construir; también han de calcular deten idamente las 
bases sucesivl\S que convenga elegir en el transcurso de 
las opery.ciones, los puntos en que el desarrollo de 
éstas tropezará con dificultades mayores o menores, y, 
en fin, todo aquello que pueda influir más o menos 
directamente en las victorias o derrotas., desde el prin · 
cipio a l fin de la campatla, sin olvidar el perfecto 
conocimiento del carActer y condiciones del General 
enemigo, porque si éste es experto, habrá que recurrir, 
para vencerle, á combinaciones raras, á movimientos 
nuevos y A estratagemas completamente descono­
cidas. 

Si las operaciones ofensivas se dirigen al través de 
los valles principales, deberá preceder á la marcha del 
ejército, la de otras fuerzas, no muy numerosas, para 
no llamar demasiado la atenciOn del enemigo, á fin de 
que éste atribuya su avance á un falso ataque y des­
cuidando as! un tanto la defensa por aquel punto, 
puednn más rácilmente aquellas fue rzas ocupar las 
posiciones que luego hayan de proteger la entrada del 
ejército en los valles, lo cual solo podrá conseguine 
gracias á atrevidas marchas y ataques, tan vigorosos 
como rápidos é imprevistos. 

Los puntos convenientes para la concentraciOn de 
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un ej~rcito. 10 mismo en la ofensiva que en la defen­
siya, son las confluencias de los ríos principales y los 
nudos de las comunicaciones, no solo por su impor­
tancia estratégica, si que también por la dificultad 
(llIC para el entretenimiento de numerosas tropas orre­
cen las montanas; pero como estos puntos de CODccn . 

traciOn se encuentran en los valles y las tropas no po_ 
drlan sostenerse en ellos si las alturas estuviesen en 
poder del enemigo, no es (como sostienen muchos) [a 
exclusiva posesion de los valles O la de las alturas la 
que asegura el dominio de un pall montanoso, sino 
que lo m4s .c0n\'eoiente para ello es establecer en 
las monlanas ~quenos puestos que, al abrigo de las 
ventajas del lerreqo, puedan rechazar una sorpresa y 
sostenerse el tiempo necesario para recibir refuerzos, 
y, distribuir por valles el grueso del ejército situándolo 
en puntos desde los cuales pueda acudir pronto en 
auxilio de las posiciones atacadas por el enemigo. 

A veces se extienden á lo largo de las montanas 
grandes llanuras O mesetas que pueden ofrecer nota­
bles ventajas á un ejército que sepa aprovecharse de 
ellas, sobre todo si están situadas estas mesetas hacia 
el origen O punto de reuniOn de varios valles, pues en 
ellas puede un ejército marchar, acampar y batirse 
como en terreno firme y un ido, y desde ellas puede 
amenuar á un mismo tiempo todos 10$ valles y ase- • 
gurar su dominio, máxime teniendo en cuenta que 
dn icamente en condiciones muy desfavorables podrá 
atacarle el enemigo. 

Resumiendo lo expuesto sobre la guerra de monta­
tlas, diremos: 

Para defender un pafs montaftoso se reune el ejército 
en los valles, se ocupan las principales alturas y los 
más importantes pasos, con pocas trOpas, las exclusi­
vamente necesarias- para contener el primer empuje 
del enemigo) y cuando ya se conocen bien las inten. 
eiones de éste, es decir, el punto O puntos por donde 
realmente se propone forzar las ](neas defensivas, allf 
acude el grueso de la defensa, la cual no deberá diri. 
girse con arreglo al sistema de cordón O sea de ocupar 
lodas las posiciones ventajosas, porque este sistema 
condenado por la teorla, ha dado fatales resultados en 
la pnlctica, 

Para ataCAr un pals montatloso, cuando la defen~a 
está inspirada en el verdadero espíritu que debe infor. 
maria, es decir, cuando el ejército se estable<:e en los va· 
lles, en un punto central desde el que fllcilmente pueda 
acudir á los de mayor peligro, entonces rara vez con· 
sigue el ofensor la victoria, la cual, en este caso, sólo 
se puede deber al tan perfe<:to como detallado cono· 
cimiento del terreno, al buen servicio de espionaje y 
á la acth'idad y energía con que se lleven á. cabo los 
movimientos envolventes tan diflciles de ejecutar en 
medio de las montarlas, cuando tienen lugar á la vista 
y bajo la acciOn inmediata del General en Jefe. Cuando 
es el de l o,dón el sistema defensivo, entonces avanza 
por dos O tres valles el ejército ofensor, precedido de 
fuertas que exploren y vigilen las altu ras y los valles 
laterales, y como JII. línea enemiga es demasiado ex· 
tensa para que pueda oponer suficiente resistencia en 

todos sus puntos, fácil será forzar alglln paso y una 
vez conseguido esto, dificil mente podrá el defensor 
retardar mucho su completa derrota, 

-
RF;VNALDO UREA. 

EL VOLUNTARIO CARLISTA 

SONE'IO 

Se b.le firme .... n COn .iniulra I ... erle 

y de dulce. caTino. alejado, 

t n c ... mplimiento del dtbtr ugr.do 

tin penll' cn la vid. ni en In muorLe, 

1" mismo en lA llanura que en el fuerLe 

como león pelea enl\\!;lISmado 

que ame e l recue rdo de SU R .•• mado. 

nunc. el peligro en ItI redor Advie rle . 

Si a1g"na bala en 11,1 ¡nlt r; Or le enadla 

y en pOlILre. luspiro y. le I;cnle .... 

II;n ver el felis fin de JI Clmplft.r 

dupub de habe r cumplido cual •• litnle 

conlie.a cll.1 crisli.no pen;lenle 

y mucre ya grillndo; J Viva b:tpdl.1 

ERAUL 

• 

EPISODIO DE 1. ... GUERRA CARLISTA, 

LLORESS 

POR D. JOAQufN 

• 

, 

• 

ocas meses hacia 
que en las provin­
cias vascongadas 
y Navarra se habla 
dado el grito de 
[viva Carlos VU! 
Las partidas au­
mentaban en Dll.· 

mero y en fuerzas y ya se las iba agrupando con 
el objeto de formar batallones, cuando, después de 
marcha penosa, fue ron sorprendidos en Petlacerrada. 
Gracias II la serenidad de LiMrraga y del entonces 
brigadier 0110, las pérdidas no fueron numerosas, pero 
el ánimo quedO tan abatido, que las deserciones, cosa 
hasta entonces desconocida, empezaron á menudear, 

Para levantar el espíritu, no encontraron los jefes 
carlistas medio más seguro que empeliar acciOn con 
alguna de las muchas columnas que los perseguían, y 
asi lo decidieron, á. pesar de la resistencia que Dorre­
garay presentaba por el temor de que una derrota con­
cluyera con el levantamiento. 

Eran las nueve de la matlana deis de Mayo de 1873 
cuando las {ueruu carlistas salfan del pueblo de Gal­
deano X subiendo el puerto de Echevarri tomaban po-

• 
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aiciones en los montes de Erau\. La columna del coro· 
nel Navarro los persegufa tan de cerCa, que no fu é 
menester más que estarse quietos para tenerla {rente 
por frenle. A la una de la tarde se dislribu/an las fuer · . 
z:as en un terreno cubierto de cspesos árboles y mato-

trales y de penaseos enormes, por entre los cuales le 
era dificil .. la gente de á pie aodar de prisa. A las 
tres se rnmpio el fuego: el coronell iberat Sr. Navarro, 

• 
que e ra joven y valiente, atacó con g r(l. n arrojo, se-
cundado adm irablemente por sus oficiales y soldai:los. 
A las cuatro las {ueuas enemigas hablan llegado .. lo 
alto del puerto y hecho ceder terreno á los dos bata­
llones navarro y guipuzcoano que les cerraban el paso. 
Cuatro companias del 2.°, al mando de Calderon, re­
forzaron Il los carlistas, pero el retroceso sigue; llega 
Radica con las otras cuatro compal'1las y carga Il la 
bayoneta, pero es rechazado; acude el 3.° de Navarra 
y se da una nueva carga, pero también fué batido; R~ 
dica, loco de coraje, se pone á la cabeza de las campa· 
nfas del 2.° y 3.°, Y vueh'e á la carga, se llegan" cru· 
zaf las bayo netas, pero al fm, los carlistas son por 
tercera vez rechazados. En el campo de éstos empieza 
t reinar la confusión; el general Lizárraga, brigadier 
0110 y el teniente coronel Badila reunen 4105 más va­
lientes, los animan y arengan, les dan ejemplo co­
giendo un fusil , pero no logran vuelvan Il cargar. 

Todo estaba perdido; no cabfa esperanza alguna. 
De pronto, llega un refuerzo inesperado, imposible. y 
para el que ha visto el terreno, increíble: era la caba· 
Ilerfa. El marqués de Valde·Espina, sable en mano, 
iba á su cabeza; despreci:mdo dificultades, levantando 
los caballos que se caían, con el cuerpo echado sobre 
las crines para librarse de los árboles y marchando de 
" uno, as! se presentO la caballerfa en aquellos picos, 
donde el pie humano no encuentra un palmo 4e terreo 

no llano donde colocarse. Valde·Espina, seguido de 
Sanjurjo, de Lirio, de Ortigosa, de una secciOn de hIl­
safes que se hablan IJasado y de un medio escuadron 
de lanceros navarros, arrojase en medio de las filas del 
c:nemigo. La desbandada infantería carlista se anima, 
se reune en pelotones, y tras de los caballos se lama 
de nuevo Illa bayoneta. 

El enemigo viO con el mayor asombro llegar a la 
caballerla, pero eran valientes é hincaron la rodilla en 
tierra, p resentando la punta de la bayoneta al pecho de 
los caballos. Muchos de estos se perlliquiebran, ruedan 
por las pendientes los jinetes, un cazador da un bayo· 
netazo en el pecho nI marqués, pero éste, aunque he· 
rido, de una cuchillada le raja la cabeza; Sanjurjo mata 
de un tiro á otro, Lirio es herido, un alférez pasado 
cae muerto, mientras que Ortigosa llega" un caMn, 
sal ta por encima de é l, y derriba de una estocada ar 
artillero que iba á introducir un bote de met ralla. El 
combate de la caballerfa con la infanterfa liberal durO 
pocos_minutos, porque los voluntarios navarros y gui . 

Rectángulo

Rectángulo
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pUlcoanos llegaron detr~, cargando en seguida de un 
modo tan ardiente, tanl impetuoso, tan heroico, que 
sus enemigos se declararon vencidos, dejando en po' 
der de los carlistas un caMn, y gran parte de los sol· 
dados que componían el regimiento de Sevilla. El b ra· 

"O coronel Navarro, , que con los otros jefes , habla , acudido • ," 
\ guerrillas, entregó '" espada á un soldado 

• Acel1a-gUlputcoano¡ 
n,. teniente coronel 
do ingen ieros, tam-

bién rindió la suya, y lo mismo le sucedió al coman· 
dante Batllé. 

Esta victoria cambió la fa l de la guerra. Los deser 
tores volvieron á sus puestos acompal'lados de ceme-

• 
nares de paisanos y pronto se formaron nuevos hata· 
llones. 

La acción estaba perdida, Valde-Espina la ganó. La 
carga de caballerfa fué un disparate, militarmente ha· 
blando; el terreno la repugna, la hace imposible, pero 
este disparate hizo que el 5 de Mayo de 1873, fuera 
un dla glorios/simo para las armas carlistas_ 

}OAQV(N LLORENS 

LA NOCHE DE SAN LORENZO 

do los episodios más notables do lo. cam­
paña. de Catalufia en 1849, fuó, sin duda, 
el ocurrido en el puGblo de San J..arenzo de 

Morunys, en la madrugada del 1.0 do Mar/,o deaquel 
año. 

HaLlábase Cabrero en Snnta. Madrona el 28 de Fe­
brero, Ileompailado de au E. M. G., de su compañia 
de Gu(1U! y de alguna fuerza perteneeien te .1\. Tria· 
tany¡ 1\lru-aal y .Borgos, en número do unoa 1,600 

-hombres, con animo de esperar ll~ columna manda­
da por el Brigadier D.Josc Pona (a) Bep del Oti, para. 
ataearla, cuando llegó tJ. au notieia que dicha colum­
na, que ao h¡illaba en TorA, est.~ba. en combinllción 
con )1\ nutndada por 1'rinidad Alvarez, J'lituadH en 
Ciul1lna y con la del Genera1 Mnnwno procedente 
do Manresn.. 

Cabrera. dió la orden de marchar, pnrn no ser sor­
prendiuo, y CQn su (ue.rza formaWl en columna,.-c 
dirigió it MaSflnas y de 1\..1114 ~a8 colillus do ~lll,rUnont., 
donde hizo nito, esperando el ataquo del enemigo. 
Desde In un!l de la tarde \' im08ltU:I tres ~nlnlls que 

I 

!I. paso aeelerado procuraban darllOl! lllenncei pero 
n. las <, untro, y viendo que In noche iba !I. O(}har­
se encima., ln8 vimos eonttllmarehnr cn.da. eo­
lumllll en · dirección de donde hnbínn venido, sin 
otro resl1.1tndo que .algún .fuego eon nuestras gllerri­
HM. NOf:lOtros cont'ÍlIwl.mos en llllC8ta po~ joión hasta. 
entrad!\. 111 noehe, y cntonees dió ltl. orden Cabrero. á 
'l'riStUlly do di l'igirso con la fuerul. á llls riberas del 
Segre, par!t llnmllr la. atención del enemigo, mien­
tras quo él, n.oompañn.do de unos 30 Guías y 8 Ó 9 
caballos de su E.1\[. se ret-i raoo !I. dcscuns.'l.r n. San 
Lorenm. 

gmprendimOll la. marcha C()n direoc.iÓn a esto Ul­
timo punto, pMnndo por el H ostal del Phi y el des-- • 
filndoro llluTIlldo el PIlS dele Uaclres, y llegn.m06 á. 
San LorelW.D ¡\ las lHleVO de la noche, Cabrera, 
que se hn Uo.ba muy molestado pOt' la hori40. que 
rceibió en In acción de Amor, el 9 de Enero, q\lO le 
atravesó la pierna por la rodill.'l. y que aun no estaba 
cicatrizada., so acostó tranquilamente on euanto llegó 
a su nlojamiento, dando eneargo a su Jc.fe de Esta­
do Mnyor, quo esto escribe, que tomusc I~ disposi­
ciones convenientes. El punto más peligroso on aquel 
momento era el eRmino que hablan rceonido, y á. 
el mandamos nosotros tres Guias con igual nthnero 
do paisllnos conocedores del J)afs, pam qne se eljcnlo­
nasen e n tres puntos, desde el Pru; deIs Lladrcs hasta 
San I ,orenm, con In. ordcn de eonnmicarnoa cuanto 
ocurriese: Dispusimos además, poner una guardia 
de ci neo hombreS y un 'Oficial en el alojamionto 
del General, y que los demAs Guias ee alojasen en 
dos cnstI8 inmediatas. 

Serian las dooo de la noche, eunndo He presenta­
ron en el aloja.micnto del Je.fe de K M. el Ayudan­
te del mism o D. Isidoro de Iparrnguirrc y el Habili­
tado Capitán Toledo, manifestándola, que un ba.glV 
jero que habían despedido al llegar al pueblo, se 
habla vuelto desde el Hostal del Pla para prevenir­
nos hallarse en dicho punto. reuniénQoso la columna 
mandada. por el Bep ucl OU, á euyo Jele lutbín. oído 
decif!l. sus solda.dos:-_da08 prisa, muchachos, que 
esta nocho vamos á coger ti. Cabrera. y ti Cevall06 y 
l08vaUl08 fl. colgar do un árbob-Es de advertir, que 
hablamos formado parte del consejo do ~et'ra de 
ofieiales generales que condenó a ser pasado por las 
armas, por traidor, A su hermano el Coronel D. Mi· 
guel P,ons, y ~in duda, por e~o nos reservaba aq uel 
regalo. 

Fuimos en el aeto a dar parto al Genornl C(l.brera 
do lo quo oeurrla, rogándolo se \'isHose.r montase á 
caballo, untes quo el enem igo se acercuse al puebloi _ 
pero Cabrera, que se bBllu. muy canando y dolorido, 
no quiso hacer roso y contestó, que había tiempo 
pam esperar el aviso de los Guias y confidentes, 
pues con sólo salir del pueblo estábamos á salvo. 
.Kosotros, sin emba.rgo, dispusimos que el Teniente 
León pnsase C()I) cuatro hombres !I. situarse ¡\ la úl· 
tilDfl. 'cnSlt del camino delliostul. del Pld, y que die· 
se aviso do la llegada del ene migo: croimos prudente 
\asim]¡,llllo, que se ensillnscn los caballos y se caro 

Rectángulo
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gaso el equipaje, yen un colch(m n08 echamos alIa­
do dol GeneraL .No hncJll media hom que hll\){nm08 
tomado Clltae ilisposicionclI, cUllIldo llegó aprosu­
radntnonro 01 oficial I.,cOll, dicióndollos que 01 ene­
migo estaba. cercando el puculo. 

Antes do continuAr csta relación, \!onvicno oxpli· 
cal' la situación topogn\fi<:a do San Lorenzo do Mo­
runys. Este pueblo, quc tendrá unos 000 habiümtcs, 
cetA eituado sobre una roca, la cual sirve do pl'wi­
mento á sus onll08: pCl1encoió antigullDlcntc ti los 
Templarios y 80 conservan aún sUSlUuralloncs y tres 
IJOrlnlcs que dun cntrnda nI recinto; uno de 011011 
conduce al camino de 13crgn, otro al do Solsonn y 
otro al de Cnmbrih~ y todos de h crrudll.t1L, yen esto 
último hay un camino formando cornisa, por donde 
Be bajl~ a un ba rranco de mRs de 200 mctroa de pro­
fundidad, en donde se i:mcuentran los molinos. Esta 
cornisa, que tendrá un metro de ancho, está formada 
casi por escalones, hechos con las herraduras de lo.s 
eaballedas. 

Al oir Cabrera que el enemigo cercaba el pueblo, 
se levantó yain concluir de vestirse nos tomó del 
brazo y salió a la calle: los Guias alojados en la!!! 
casas inmediatas se nos reunieron y nos dirigi· 
mos al portal de Solsona, donde fuimos reeibidol:l 
por una descarga de una compañia. alH apostada y 
que nos mató dos Guias. En aquel momento pidió 
el GeneralSll caballo; pero nadie se movía; colocflmos 
el brazo de Cabrera en el de su asistente Baltnsar, 
mozo aragonés y de muchos bríos, y nos dirigimos:\ 
la eundra donde estaban los caballos y en donde rei­
naba la mayor confusión. Por fin, pudo el General, 
montar á caballo, se dirigió al portal, pero no encon­
tró mas que los dos cadáveres de los Guias. Al ruido 
de las pi.sn.du.s de los caballos, los enemigos .le hicie­
ron otra descarga, do la que se pudo librar por ha· 
lIarse situudo el enemigo en uno de los lados de la 
entrada del pueblo. No tuvimos otro remedio que ir 
en busca del Genernl y dirigirnos al portal de .Ber­
gn en donde fui mos recibidos por otra descarg¡t.: ya 
en este caso y decididos a morir, nos dirigimos al 
portoJ. de Cmnbrils, por donde llegnba el enemigo . 
Durante este tiempo se nos hablan incorporado en 
.l.as calles el Coronel &rribaa, el Ayudante de E. M. 
Iparraguirre, el Habilitado, el Médico y un ordenan­
za, todos montados. 

í bamos a la. desfilada por la calle 'j' al llegar a una 
especie de plazoleta. inmediata al portal, llena de 
tropa formando un pelotón, salió de él una voz dan­
do el: ¿quién vive? En aquel momento y DO subien· 
do qué contestar, no tuvimos mM remedio quq nrri­
mar las espuelas al caballo, dar una cuchillada n un 
soldado que alargó la m nno para coger la brida del 
mismo, y dirigirnos al camino de la. cornisa por 
donde nos siguieron los seis compañeros. Bajamos al 
trote por aquellos escalones, expuestos a que al pri. 
mer resbalón cayéramos al precipicio, y uoompañn­
dos de los balnzos que nos dispa.ra.ban desde la altu­
ra. Es indudable que aquella fuerza. oyendo 1M pisa· 
das de nuestros caballos y con In oscuridad de la 

noche, no se n.t revió !\. haoornos fuego ó. nuestra 
salid!t creyendo éramos de los f.ll1yos; pero es seguro 
que A In Providencia y 11. nuestra dcscsperación de­
bimos el salvarnos. 

Réstan06 aún explicnr cómo el Brigadier POIlS ve· 
rificó la sorpresa y (,'Ómo se salvó Cabrero. El Be}) 
del OH cm un anliguo guerrillero de los que hicieron 
In.cmnpllfm apostólica de 1827 y mas tarde la do 108 
siete años, concluyéndola !\. las órdenes del Conde de 
J~spafla, A quien contribuyó A naesinnr. Conocedor 
del pals, enemigo enearnha.do do Cabrorn.y muy du· 
eho en nuestro modo de guerrear , quiso hacer un 
alarde de ello para b ienquistarse con el gobierno de 
Madrid; ademh8, querln vengar el fu~ il l\nÜE'nto de 
su he rlllano, á. quien el mismo comprometió. Al 
efecto, esperó una ocasión favorable, y pareeicndole 
propicia la de aquel dla, fingiendo su retirada 11. Ciu· 
rana, supo, sin duda, la separación de llucstra. fuerzn 
en Purgimont y In ida de Cabrera con poca fuel'1.a á 
San Lorenzo; resolvió, pues, dar el golpe sin conce­
der descanso á. su tropa. Sabiendo que n08Otroe de­
bíamos tener vigilados los cami nos, despachó delA.n· 
te una docena de sus peseteros ó cipnyos, hombres 
del pais, conocedores del lenguaje, y Cubiertos con 
SUB barretinas y sus mantas para sorprender á nues­
tros ·vigilantes. Cuatro de ellos iban delante, y u.l 
cebarles el ¿quién vive? eontestmon-coonfidentes 
que tracmos pliegos pura el general.:. - Nuestros 
hombres los dejaron aproximar, pero en mal hora, 
pues al reunirse a nuestra pareja cosieron á puñala· 
das nI Guía y al paisa.no.,La roismlt operación practi­
caron en los dos puestos restantes, y as! despejaron 
el camino ñ. la eolumnn del.Bep. 

Veamos ahora cómo se salvó Cabrem. Cuando los 
siete que salimos á. caballo llegamos á. los molinos en 
el fondo del bnrmnco, hicimos alto para oonsultar· 
nos si deblamos esperar á tener noticias de lo que 
habia ocurrido al GenerfLI, A pesar de que todos 10 
erelamos muerto ó prisionero. El sitio doode nos en­
eontrli.bmnos era peligroso, no sólo por eu ¡noxiroi­
dad á San Loreni',o, sino que para salir de él tenia­
mos que subir por la ladera opuesta, que en razón a 
la es:trcchum del barranco nos ponla á medio tiro de 
fusil ·del sitio donde se hallaba la. columna: era ne­
cesario salir de este paso antes de que aclarase el dla. 
y asi lo hicimos. Cuando llegnmoe a la altura, llama­
mos en la primerA. eu.sa de campo que encontramos 
y nos abrió un paisano; preguntaroosle si babia ob. 
servado algunA. novedad y si Iw,bia pasado aquella 
noche por allí alguna gente: nos contestó, que sólo 
habia oldo tiros en &n Lorenzo, pero que no habia 
po.s..'\do por alH ningún Matint: u.si nos llnmaban. 
Preguntamos al payes si se atrevería ti ir á San Lo­
renzo t\ 8nber noticias de lo que habia. ocurrido al 
General, cuyas noticias podrla llevar ó. unn. casa que 
se divisaba á. un kilÓmetro de distancio.: el paisano 
uecedió gustoso, y oogiendo unu eesta de huevos, 
marchó al pueblo. NOSútJvs emprendim08la marcho. 
hacia. lA casa ind}Cflda1 Al ru.yar der alba. 

LlegadOif'81 punto indicado, mandlUllOS preparar 
• 

• 
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comida para 10$ jinetes y un buen pienso para los 
caballos, y colotnmos un vigln en una de las venta­
nAS de la casa, para que !\visruse A la. menor novedad. 
Entregados cslAbamos a nuestros tristl'S pcnsfl1uicn­
tos, por ignorar 11\ suerte q\lchablacabiclo ¡\ nuestro 
General y íI. sus compaileros, cuando el vigln vino á. 
anunciarnos que se vela avanzar gente armada por 
e1 camino de SnnLorenzo. En el acto mnndamos po­
ner bridns, y subimos n. Jo. veutana donde se hahln 
colocado el vigia y alonllr.llmOB á. ver con los geme­
los de campaña, quo sólo CI'fl. una pequeña pluti­
da de unos 15 hombres á. pie y uno ti. cnballo. 108 
dejamos ncercar :r divi811m08 el unifOrme de los 
Gu1ns¡ salimO!! presurosos 11. rceibirlos y no hay que 
decir lo grande que rué nuestra satisfacción cuando 
vimos que el que vculo. á. caballo se desembozaba 
de su capote y nos tendla. sus brazos; era. el General 
Cabrera. 

Excusado cs referir JOB trnsportcs do alegría que 
oxpcrimentrunos todos en aquel momento: nos veía.­
mos :\. salvo de lu sorpresa mejor combinada que se 
hnbla dado hasta en tonces y que sólo la Providen­
cia y nuestro arrojo pudieron fru$.trar. Cabrera con­
vino en que todo pudo evitarse siguiendo nuestros 
consejos, lo cual confesó enternecido. En medio de 
nuestra satisfaeciQJl-.,.!3610 pensamos en tlhnorzar 
bien y en oir de los labios de los recién llegados la 
siguiente relación: 

Al llegar Cabrera al portal donde recibió la pri­
mera descarga y pedir su caballo, retrocedió y fué á 
buscar el porull de Berga, donde también fue recio 
bido fa, ba.1a?os: entonces, seguido por 01 Coronel Ga­
mundi y por sus Guías y apoyado siempre en el 
bral.o desu nsistcnte, se dirigió al de Cambrils deci­
dido t't morir. 

La calle por donde marchaban es estrecha, y poco 
nntes de llegar al portal, vieron penetrar por ól una 
compañía do granaderos, que después supimos que 
iba mandada por el que fué mM adelanto General 
Rey. Pocos pasos sepambnn umbas fuerzt\8, y Cabre­
ra que ibl\ A la cabeza de lo. suya, dió un gran grito, 
diciendo: Muchachos, ¡viva el Rey¡ lA In bayoneta! 
Sol'prendidos los granaderos, retrocedieron hacia el 
campo y comunicaron su pAnico a las fuorzns que 
estaban en el portal: este momento dió tiempo A Ca­
brera y su escolta para SIIur A la plazoleta. en donde 
había un abrevadero con una tapio. detrÚ8. Gamun· 
di y eus Guius cogieron en sus brazos nI General y 
lo lanzaron 'POr encimo. de la tapia y en seguida sal­
taron ellos. Se hnIlaban en el CflmJlÓ, cogieron en 
brazos a Cabrera, porquo se hoJ1aba en tierra muy 
quebrantado por la caida y sin poder andnr ó. ca.u.sa 
de su herida, y principiaron a bordear el barranco. 
Un Batallón se ballubo. formado en columna á su 
izq uierdaj de él se destacó un CspitAn para recono­
cer á los que habían saltado la tapia; Gnmundi le 
echó Dluno y amenaznndolo con una pimola se Jo 
llevó prisionero: al Clln.rto de hora, viendo que no 
eran perseguidos, lo pusieron en libertad. Los 
Guias, con Cabrera en brazos, principiaion ¡\ bajar 

In ladera del bnrranCú, que era casi vertical, mnto 
que no so hubieron atrevido A bajnrla de din: de este 
modo y con mflchlsimo trabajo pudieron llegar a 106 
molinos. Alli supieroo que hacia poco tiempo babian 
pasndo por 1l1U unos Mati nés ñ. caballo; snca ron 1m 

bagaje, donde subieron iL Cabreffl, y emprendieron 
el m ismo cami no que n08Otr08 habiamos llevado, 
brurta. que n08 encontroron. 

Sólo perdieron al Sillir del pueblo, el cabnllo de 
Gnmundi, el bagajo dondc iba el fftuipaje do Ca­
brera y 11\ cartera. que contenla los papelcs dol Esta­
do Mayor. Muertos, sólo tuvimos los d08 Guías que 
cayeron en el pr imer portal y los tres que asesina­
ron antes do llcgar á San Lorcnio. El Bcp del Oli, 
viendo frustrudll su intentonn, se dióprisaA abando­
nnr San Loronzo con su cohullnll , por temor de que 
'l'ristany ruese t~ cortarle la retirada. 

De est-e modo terminó aquel episodio memorable, 
del que aun existen varios que pueden recordarlo. 
Cabrera recobró su magnifico caballo, que le habla.­
mos rescatado, y nosotros ubrazamos al Jefe quo tan 
querido nose[tl. por su lealtad ... hasta entonces jamá8 
de8mentida, y al cual hablamos ya juzgado muerto 
ó en poder del enemigo. 

HERM&NEGILDO D. DE CEVALLOS -

NUESTROS GRABADOS 

Voluntario carlis ta d el Ejército del Norte 

(l6.mina lueha). 

E l bellíaimo soneto de nueatro colaborad~r D. Re,.naldo 
B.ea, inserlo en la p'g. 43 del vrelCDte ndmcto, relrata 101 
lufrimientos, la fe y CQn,tancia del que "'Qlunlariamente .cudla 
á defender la bandera de Don CarlQI. 

RecQnocen elu dotC'J que t," !Q enaltecen y tanto honran 
6. nUC$11'OlI ... olunl •• ia., 101 que t" Y;Cffln oeuión de ealudiauu 
modo de ser íntimo en lw.eampos de talaUa, en 1 ... mnchl.l 
mb pen06U y &do en 101 triltC1l díu que p~cedie ron , los de 

JI. te rminación de l. guerra. 
CUanIQ! fue ron testigm de su nbnegación, desprendimiento 

y Yalor, hacen j~Licia , LU cualidades bencsimu que adQrna. 
ban al IQldado de DQn Carl()$. 

La masa de det'aclQres del mismo, la CQnstilbyen, p<) r re· 
gil general. ICIa que no lIegarQn , lener m:b nQtieia de nuea­
trtll guerru, que 1 .. que les lu,niniaLrablln publicaciones .. 1.11.­
riadu del Gobierno liberal Ó c. onillas apasionado. poCQ 
Imantes de relata r la. bechQI IIIjel4ndQIQS al critol de la 

... erdad. 

La Junta de MeriDdades de Bizcaya 

{l' mina sueha) 

Viue el a,tlcu l0 dc la pág. 36. 

Don J aim e de B orbón (pág. 33) 

I!:I grabado del presente ndmero, copia directa de fMogra_ 
. fía entregada por Don J aime al direclQr de eala REV ISTA, re­

produce fidellsimameDtt .... $imp.1l.licu {acciona del jo ... en 
PriDcipe, esperanu. del pa.rlido earlut& eap·nol. 
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Consejo de Generales pres idido por Don Carlos 

{pág. 37) 
• 

En el salón de recepciones de l Palacio Lored;in te puede 
aprcciac el m~rilO de cs le lien:r;o de Klr<:hmayr. LClI peno­
nftjea que en ~I figuran, Ion: 10. Sres. Valde·&pinl., Iparra­
guirre y Sangarr6n, 6. J. derecha de Don Carlol, y á $U izquier­
da, los Srel. Cavero y Argono;. 

Examen de UD cañón carlista 
(pág. 40) 

RepTenn'. el momento en que el general Mustre, .com­
Plnado del b,i!:'ldier Villar y eoronel Claver, que esl'n" su 
dere<:ha, y de lo. brigadieres Pacú '1 Brn, colocadoa • . su 
ilquierda, estudian 11.1 condicione. de un caflón quitado .1 
enemigo. 

Los citadol oficiales pertene<:en todOl.1 Cuerpo de Artille' 
rI., excepción hecha del Sr. ViIlar, quces del dc Ingenierol. 

Regalo anónimo recibido por D on Carlos 

(pi¡. 4 1) 

• 
Es una bel1l1ima espada de procedencia desconocidA, y que 

Don Cario. Aprecia como fiel elpruión de lA lealtad dd pue· 
blo trad,cionalista' su J efe y Clludillo. 

Sabido u que en Eraul conquiltAron lu armascarliltu el 
primer canon al enemigo. 

y poco. son lO!! qUC! ignoran que, gracias al arrojo del se­
nor Marquh de Valde.Espina y de 108 volunlll rioa de Caballe­
rCa , IU, órdene., nuestru fuerzas alcanzaron sellalada .. ictoriA 
sobre las encmigu. 

El episodio del pre.tente mlmero describe intereaantÍlimOJ 
detalle.t de la batallA 11a targJ. de Caballería que decidió del 
bito de la acción. 

LIBROS Y PERiÓDICOS RECISmOS 

CRÓNI<':A DE LA CORONACIÓN DE LA IMAGEN 
DE NUESTRA SERoRA DE LAS MERCEOES._Con 
paciente conltaneia y admirable enctitud, h. "bido el autor 
de elte precios!.i ftlo libro, D. Arlltidell de Artfll.no, reeoger 
lO!! datos toda. de elIta fielta de reeuerdo indeleble para el 
pueblo de Barcelona. 

En lujoafliml1 edición le ven recopilados 101 lermones pre­
dicadol durante 1 .. fiestl. de la coronación, docllmenla. rela­
tivos , la misma, relella de la prol:e.!ión solemne que recorrió 
1 .. principalell calles de 11 ciudad, eLC. 

All1gradecer el obsequio del dillinguido aUlor de 11. obra , 
que nOlla remilido un ejemplar de la misma, cumplimol un 
deber de justicia re=mendando aU adqui, ición . 

Seglin verlln nuelttos lectores por el Anuncio inserto en el 
lugar correfPOndiente, el precio del ejemplar en rdstiu elI de 
3 pesetas, y 4 con elegAnte encuadernación, y lo tenemol en 
• enta en la Administración de esta Revitta . 

El bcneficio que se obtenp. en ¡a Yenta de elle libro, lo 
cede Cntegro el aUlor pan el culto de lA Santfsima Virgen de 
1 .. Mereed<:$, en el templo de su nombre, en uta u pital. 

tu 

CONFESIONF.s DE UN CARLISTA, por el CapiLAn don 
F. Phez. , 

En un fol leto de t 60 v'ginRI.e contiene un atinndo t inlere· 
!lanle « tudio de la cri.i. por que AcabA de atra. esar d Partido 
carlistn. 

An.li~a la cut~tlón delde 'u origen mil. rcmoto, ó sea :l 
partir de 111 fecha en que lo, prohombru de la disidencia pre· 
.enlAbl1nse como carlil tat de eornón, y amnntn, por lonto, del 
principio poHtico que ditl origen' la guerra de lo. ,ieLe ana. 
y á 1 .. auceaiv .. y de In penonalidod del Jefe augullo quc .im. 
boliza I1quel principio y nUeJLrOS idealel, cuando en reaJ idl1d 
ban demostrado que ni entonces fueron, ni ahora Ion, mon'r­
quieos ni menos legilimistu y que era muy d~dosa la afea:i6n 
que lel pudiera merecer el Jefe' quien .clamab'n. 

Dicho follelo, euyu precio es de 10101 60 dntimoJ de 
puela, merece le r leIdo y meditado. 

El editor madrilcllo don "enilo Perdiguero. propagandilta . 
infatigable de cunlO hace rdación ean nuestl"O' ideales, acaba 
de pllblicar .unu lindísimas "1 exaeu.s fotografi., de 111 hija 
mayor de Don Cárlo. , Dolla Blancl1 de Borbón, vistiendo la 
clbiea mantilla e.tpaflola. Al pie de las mi'mu, Mi lee en ca­
racterel nUlógrafo, de 5. A: 7a",dllllvidarí á mj IIU"i,llIima 
Eslalla. Bh",ea 

En otras fo tograflas es t" S. A. en eompanla del Archiduque 
Leopoldo Salvndor, r las hay tambitn, admirablemente eje­
cutadu por eierto, de lodala R ... Familia. 

Los precio. varian, ,cglin los tam_nos, desde l pe'etn, hlllltl14. 
Lu hay' la ventA en nueltra AI':,;¡iIlVtt ración. 
De igual procedencia que lu anter;orel, .on otta, foto­

graflu y fOIOtipias representando, rClpcctiumenle, el cuadro 
de honor con la. retratos de vario. Oficiale, eldist .. muertos 
en campana, cuyo grabado le repa" ió con el ndm. 2 de El. 

ESTANDA R.TE RuL, y el fresco de la batalla de Ucar, que d 
pintor i taliano Ermolao Paoletti pintó, poco ha, en la e5calera 
principal del palacio Lored'n. 

De u n a y otra hay e"ilteneias en nueslra Administración. 

No. favorecen con su .,.jlita lo. siguientes periódiCOI,' la 
mayorla de la. cuale. tenemos que agradecer entUJiastu 1 
pomposoa el(\giOI, dedicados' esta Rr;vlsTA. De narcelona: 
CI1"~lI Cal4/á,., LIJ IIl1rmil" dt Orll, Ih". N_,s,., Lu Mi· 
lil1l1t1 CatJ,Ii'III, El Nl1ti,ilrll (Jniv~rsal. LIJ Bllrlfarlllra, El 
Prim"r ¡"tIllelfil, LIJ Alllda EsJa"'lIla i/Ultratla. De Madrid: 
El C"rr~lI &11J1f111, La Fi, Ri.{I1ItIIl, El Crllfadl1, LIJ CarJi//n, 
La Cruz, LtI ¡¡"llraúQn CIJIJ¡;(a, La C"rruI'''''"tltia Mili. 
tar, El Cl1rrell Mi/itar, La 16tria, La Rtl.wliea y el Vt/m· 
narill._ La Cr", J,,6rt ti C"rau," y 1:.1 Calt~"isla EllnRol, de 
Vieh; La Voz Ampuronnua, de Pigucras; StllllJllar4t rle Malaró .. 
L. VII' de QUlrall, de Berga; El }(uIII FI" .... "II, de Romani del 
Ampurdán; El VaUII , de Bilbao; El Tradidonal y El Cm/N, 

de Valenci,,; El Pmlamünt<> C/Jltíicll y CII¡;úa Dijlllmátie/l , 
de Santiago; L/J l.la/lRd Nava"a, de PMmplona; El CII"'II 
.l)trtllunu, de Tortoaa; La FirI,lidad M"rtllana. de MoreUa; 
El AI_b, de Vitória; La l.taltad h'urgal"a, de Burgos; El 
.ltgi/i",ilJa, de Valdcpellu; El Mand,e.!<>, de Ciudad Real; 
.lta 7uv~nJud Lea/, de M:iguelturra; El AvulJd"r, de Bad~jos, 
LIJ Vu "fanrllalllJ, de Manresa; l.a CrJn ita, de Guadalaja.a; 
El Pandlrll, de J umilla; L. Rtvista tlt Alfil)', l.a Enstllanfa 
CaJóliell., de Cartagel>" El Nllrú Anda/llz, de Jatn; l.a Alian. 
la, de G ranada; 1.4 Lira Craumu, de Gracia; la I?misllJ Mn . 
lague"., de Málaga; l.sz X, de Cutellón de la Plana; Crul i 
hjJQdtl, de Bnp. (POrtugal); La Di/tia, de Vene<:ia y lA 
Tur~uit, de COQltantinopla. 

Rectángulo

Rectángulo
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